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Capítulo 1: El vuelo
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La lluvia me golpeaba la piel como balas, cada gota me recordaba que seguía viva cuando debería haber muerto. Mis pies descalzos resbalaban contra el lodoso suelo del bosque mientras me adentraba en la oscuridad, con los pulmones ardiendo con cada respiración entrecortada. Tras mí, los aullidos de la partida de caza de Sombraluna se atenuaban, pero sabía que no debía bajar el ritmo. El alcance de mi padre se extendía mucho más allá del territorio de la manada, y sus cazadores eran implacables.

Mi lobo gimió dentro de mí, un sonido roto que igualaba a los pedazos de mi corazón destrozado. Tres días. Habían pasado tres días desde que vi morir a Jackson, y la imagen quedó grabada en mi memoria como una marca. Su último grito resonó en mis oídos mientras tropezaba con troncos caídos y me abría paso entre arbustos espinosos que me desgarraban la piel.

Corre, Freya. Solo corre.

Los árboles se difuminaban en mi visión periférica mientras me esforzaba por avanzar. Me dolía cada músculo, sentía cada hueso vacío por el cansancio y el dolor, pero detenerme significaba ser capturado. Capturar significaba volver al complejo donde mi padre esperaba con otra pareja "adecuada" y otra alianza política que requería mi vientre y mi sumisión.

Nunca más.

Una rama me azotó la cara, haciéndome sangrar, pero apenas la sentí. El dolor físico no era nada comparado con la herida abierta en mi pecho donde antes estaba mi corazón. Jackson ni siquiera había sido mi verdadero compañero —ese vínculo nunca se formó entre nosotros—, pero lo había cuidado. Había sido amable, gentil, todo lo que mi padre no era. Y Norman Blackwood lo había torturado hasta la muerte simplemente para demostrar su obediencia.

—¿Ves lo que pasa cuando me desafías, hija? —La voz de mi padre parecía susurrar a través del viento—. El amor te debilita. El sentimiento mata lobos.

Gruñí, un sonido más animal que humano, y abrí paso con más fuerza entre la maleza. Mi padre se equivocaba en todo lo demás, pero quizá tenía razón en el amor. Quizá preocuparme por alguien solo le pintaba una diana en la espalda. Quizá yo era veneno para cualquiera que se acercara demasiado.

El aroma de mi propia sangre se mezclaba con la lluvia y la tierra mientras corría. Mi loba quería transformarse, ansiaba la fuerza y ​​la velocidad de su forma de cuatro patas, pero no podía arriesgarme. En forma de lobo, dejaría un rastro de olor más intenso, y mi pelaje blanco sería visible incluso en la oscuridad. Tenía que seguir siendo humano, tenía que mantener mi parte animal bajo control hasta estar lo suficientemente lejos como para respirar.

Un trueno resonó en lo alto, enmascarando el sonido de mis pasos. Bien. Que la tormenta arreciara; cubriría mi rastro y dificultaría mucho más seguirme. Hacía mucho tiempo que había aprendido a aprovechar cualquier ventaja, por pequeña que fuera. Crecer como hija de Norman Blackwood significaba aprender supervivencia desde pequeña, aunque nunca hubiera pensado que necesitaría usar esas habilidades para huir de él.

Mi pie descalzo golpeó una raíz expuesta y caí con fuerza, despellejándome las palmas de las manos y las rodillas contra el suelo rocoso. Por un momento, me quedé allí jadeando, con sabor a tierra y sangre. Me dolía todo. Me dolían las costillas donde el beta de mi padre me había pateado durante mi "última oportunidad para obedecer". Me palpitaba el hombro izquierdo por haberme tirado por la ventana de mi habitación. Mi corazón... mi corazón parecía como si me lo hubieran arrancado con un cuchillo sin filo.

Pero yo estaba vivo. Jackson estaba muerto, pero yo estaba vivo.

La culpa de esa realidad amenazaba con ahogarme con más fuerza que la lluvia. ¿Por qué había sobrevivido yo y él no? ¿Por qué la ira de mi padre se había centrado en él en lugar de en mí? Sabía la respuesta, aunque no quisiera admitirlo. Jackson había muerto porque Norman me necesitaba intacta para sus planes. Las hijas muertas no podían casarse para sellar alianzas políticas.

Me puse de pie, ignorando el dolor que me atravesaba las rodillas raspadas. El bosque que me rodeaba se sentía diferente ahora: más viejo, más salvaje. Los árboles eran más altos, sus troncos estaban engrosados ​​por la edad, y el aire mismo parecía vibrar con fuerza. Había estado corriendo durante horas, atravesando territorios que no reconocía.

¿Hasta dónde he llegado?

Mi loba se removió inquieta, levantando por fin la cabeza del dolor que la había mantenido hecha un ovillo desde la muerte de Jackson. Algo en este lugar la ponía nerviosa, le erizaba el pelo con un instinto que no podía identificar. Los aromas eran complejos: pino, musgo y algo más. Algo que evocaba fuerza, dominio y violencia apenas contenida.

Había cruzado al territorio de otra manada.

La comprensión debería haberme aterrorizado. Los lobos solitarios que invadían tierras reclamadas rara vez vivían para ver otro amanecer, especialmente las hembras que viajaban sin permiso ni protección. Pero el aturdimiento que me invadía desde mi huida me impedía preocuparme por los nuevos peligros. La muerte aquí podría ser más rápida que la que me esperaba en casa.

Aun así, mi inquietud lobuna se filtraba a mi consciencia humana, haciéndome más cauteloso al moverme. Intenté pisar con más cuidado para evitar rozar ramas bajas que pudieran llevar mi olor. Quienquiera que controlara este territorio inspiraba respeto incluso en el bosque mismo; podía sentirlo en la forma en que la oscuridad parecía observarme, en el repentino silencio de las pequeñas criaturas que deberían estar moviéndose entre la maleza.

Sentí un retortijón de hambre en el estómago, un recordatorio de que no había comido desde antes de la ejecución de Jackson. En mi desesperada huida, no había agarrado nada más que la ropa que llevaba puesta, que ahora estaba empapada y se me pegaba a la piel. Ni comida, ni agua, salvo la que podía sacar de los arroyos, ni armas más allá de mi forma de lobo que me daba demasiado miedo usar.

Excelente planificación, Freya.

Pero no había tenido tiempo para planear. Solo había transcurrido un breve lapso entre la "misericordia" de mi padre —tres días para llorar a Jackson antes de aceptar a mi siguiente compañero asignado— y la llegada de la delegación de la Manada de la Montaña que había venido a ultimar el acuerdo. Los había oído hablar de mí como si fueran ganado, debatiendo mi potencial reproductivo y mi valor político, y algo dentro de mí se quebró.

El recuerdo de la voz de mi padre me invadió: «Freya siempre ha sido testaruda, pero aprenderá. Siempre lo hacen, una vez que comprenden las consecuencias de la desobediencia».

Había comprendido perfectamente las consecuencias. Por eso hui.

Un trueno retumbó de nuevo en lo alto, y tras él, oí algo que me heló la sangre. Aullidos. No eran los gritos lejanos de los cazadores de mi padre, sino algo más cercano. Algo que provenía de múltiples gargantas y resonaba en los árboles a mi alrededor en un patrón coordinado.

Una patrulla. Me topé con una patrulla de manada activa.

Mi lobo se puso en alerta máxima, la adrenalina me inundó el cuerpo y limpió el cansancio que me agobiaba. Me apreté contra el tronco más cercano, intentando hacerme lo más pequeño posible mientras escuchaba. Los aullidos volvieron: sin duda, una patrulla, y se estaban dispersando para rodear lo que hubieran detectado en su territorio.

A mí.

Mi mente repasaba las opciones a toda velocidad, cada una más sombría que la anterior. Podía intentar huir, pero ya estaba exhausto y ellos estaban frescos. Podía transformarme e intentar luchar, pero era un lobo contra lo que parecían ser al menos cuatro, tal vez más. Podía intentar rendirme y esperar clemencia, pero los lobos solitarios que cruzaban fronteras sin permiso rara vez recibían amabilidad.

El sonido de unas patas golpeando la tierra llegó a mis oídos, aún distante, pero cada vez más cerca. Mi lobo gimió de nuevo, apretándose contra mi consciencia humana como un niño que busca consuelo. Estábamos atrapados, y ambos lo sabíamos.

Quizás esto sea mejor, pensé con amarga aceptación. Quizás así es como se supone que debe terminar.

El rostro de Jackson me vino a la memoria, no como se veía muerto, sino como había sido en vida. Sus tiernos ojos marrones me miraban con algo cercano al amor, aunque ambos sabíamos que nuestro acuerdo era político. Había intentado sacar lo mejor de la situación, había sido amable cuando podría haber sido cruel, había muerto porque se había preocupado lo suficiente como para enfrentarse a mi padre por mí.

"No dejes que te destruyan", susurró durante una de nuestras conversaciones a escondidas. "Prométemelo, Freya. Pase lo que pase, no dejes que destruyan tu fuego interior".

Cerré los ojos y dejé que ese recuerdo me invadiera, sacando fuerzas de él. Jackson estaba muerto, pero yo seguía aquí. Seguía luchando. Y no deshonraría su sacrificio rindiéndome ahora, por muy desesperanzado que pareciera todo.

La patrulla se acercaba. Podía olerlos: varios lobos, todos machos, todos con el aroma de la autoridad y la violencia controlada. Este no era un territorio cualquiera con el que me había topado. Era un lugar importante, un lugar poderoso. El tipo de lugar donde los intrusos desaparecían y nunca más se les veía.

Mi loba se aferró a mi consciencia, suplicando ser liberada. Quería correr, quería luchar, quería hacer cualquier cosa menos quedarse ahí esperando a que la atraparan. Comprendí el impulso, pero también su inutilidad. Mejor afrontar lo que viniera con dignidad que ser abatida como una presa.

El primer lobo apareció entre los árboles a cuarenta metros a mi derecha, una enorme bestia gris con ojos que brillaban en la oscuridad. Se detuvo al verme, ladeando la cabeza al percibir mi olor y mi evidente vulnerabilidad. Por un instante, nos miramos fijamente a través del bosque empapado por la lluvia.

Entonces aulló, una larga nota que hablaba de descubrimiento y convocatoria. Los demás miembros de su patrulla llegarían en cuestión de minutos.

Enderecé la columna y levanté la barbilla, invocando cada lección de dignidad y fuerza que mi madre había intentado enseñarme antes de morir. Podrían atraparme, podría estar a punto de morir, pero encontraría mi destino como un Blackwood. Aunque hubiera rechazado todo lo que ese nombre representaba, aún llevaba la sangre.

Más lobos aparecieron entre los árboles, formando un círculo suelto a mi alrededor. Cinco en total, todos grandes, todos machos, todos irradiando la clase de poder apenas contenido que denotaba un entrenamiento riguroso y una lealtad absoluta a su manada. No eran simples lobos de patrulla. Eran guardias de élite.

¿Qué tipo de territorio requiere guardias como éste?

El lobo gris que me había visto primero recuperó su forma humana, revelando a un hombre de unos treinta años, de cabello oscuro y fríos ojos verdes. Estaba desnudo, sin complejos por su desnudez, como los lobos que cambian de forma con frecuencia. Su cuerpo estaba cubierto de viejas cicatrices que contaban historias de batallas superadas y enemigos derrotados.

—Estás muy lejos de casa, pequeño lobo —dijo, con la autoridad de alguien acostumbrado a la obediencia—. Y hueles a sangre, pena y huida. ¿Podrías explicarme por qué te estás adentrando en tierras de la Manada de Piedra?

Manada de Piedra. El nombre me impactó como un puñetazo, y tuve que esforzarme por mantener una expresión neutral. Todos los lobos de la región conocían a la Manada de Piedra y a su legendario alfa. Scott Stone, llamado el Alfa de Piedra por su voluntad inquebrantable y su implacable protección de lo que le pertenecía. Su territorio era vasto y su manada, rica, pero más que eso, era conocido por su absoluta intolerancia a las amenazas contra su pueblo.

Me encontraría directamente con el dominio de uno de los alfas más peligrosos de América del Norte.

El guardia seguía esperando una respuesta, sus ojos verdes estudiándome con la paciencia de un depredador que sabe que su presa no tiene adónde ir. Detrás de él, sus compañeros de manada permanecían en forma de lobo, listos para perseguirme si intentaba escapar.

—No estoy aquí para causar problemas —dije finalmente, con la voz ronca por el cansancio y la lluvia que había tragado—. Solo estoy de paso.

Su risa fue aguda y sin humor. "¿De paso? Lobito, nadie "pasa" por el territorio de la Manada de Piedra. Nuestras fronteras están claramente marcadas, y nuestra reputación de lidiar con intrusos es bien conocida. Así que déjame preguntarte de nuevo: ¿qué haces aquí realmente?"

Lo miré fijamente a los ojos, con las últimas fuerzas que me quedaban. «Huyo de mi pasado. Y seguiré huyendo hasta que deje de perseguirme o hasta que alguien me libre de mi sufrimiento. Tú decides qué ocurrirá primero».

Las palabras salieron con más desafío del que pretendía, pero estaba demasiado cansada para retractarme. Que pensara que era una amenaza si eso aceleraba el final. Había estado corriendo con el tiempo prestado desde el momento en que salí por la ventana de mi habitación. Si terminaba aquí, en el territorio de un alfa poderoso que no toleraba amenazas, al menos sería rápido.

El guardia entrecerró los ojos, y prácticamente pude verlo sopesando sus opciones. El protocolo exigía que me llevara ante su alfa para que me juzgara, pero algo en mi tono pareció haberle llamado la atención. Me observó un buen rato, fijándose en mis heridas, mi agotamiento, en cómo me tambaleaba, pero me negaba a ceder.

—Rowan. —La voz vino desde atrás, profunda y autoritaria, de tal manera que mi lobo se sometió al instante. Me giré y vi otra figura emergiendo de la oscuridad, y mi corazón se detuvo.

Incluso en forma humana, Scott Stone era inconfundiblemente un alfa. Medía más de un metro ochenta, con hombros anchos y una presencia que parecía distorsionar la realidad a su alrededor. Su cabello oscuro estaba húmedo por la lluvia, y sus ojos grises reflejaban la autoridad absoluta. Era un hombre al que nunca se le había negado nada que realmente deseara, al que nunca se había rendido ante una lucha que sabía que podía ganar.

Esos ojos grises encontraron los míos a través del claro, y el mundo se inclinó.

El vínculo de pareja me golpeó como un rayo, eléctrico, inevitable y completamente indeseado. Mi loba gimió y avanzó, reconociendo algo en él que llamaba a lo más profundo de su naturaleza. Todos mis instintos me gritaban que me sometiera, que fuera hacia él, que me desnudara y suplicara su protección.

En lugar de eso, di un paso atrás y sacudí la cabeza en señal de negación.

—No —susurré, con la palabra arrancada de mi garganta—. Ahora no. Así no.

Los ojos de Scott Stone se abrieron ligeramente, y supe que él también lo sentía. El vínculo, el reconocimiento, la inevitable atracción entre verdaderos compañeros. Sus fosas nasales se dilataron al percibir mi olor, y algo peligroso se dibujó en su rostro.

—Bueno —dijo en voz baja, y su voz se oyó con facilidad a través del claro empapado por la lluvia—. Esto es inesperado.
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Capítulo 2: El territorio de Stone
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El punto de vista de Scott

El aroma me impactó primero: jazmín silvestre mezclado con sangre, lluvia y algo más que impulsó a mi loba a lanzarse hacia adelante con una intensidad que nunca había experimentado. Incluso a cincuenta metros de distancia, podía oler su miedo, su agotamiento y, bajo todo ello, la inconfundible huella de poder que la identificaba como algo más que una loba rebelde.

Estaba revisando informes de seguridad en mi estudio cuando el aullido de Rowan resonó en la noche, anunciando la presencia de un intruso. Los intrusos no eran raros: mi territorio se encontraba en la encrucijada de varias manadas más pequeñas, y ocasionalmente, lobos desesperados intentaban abrirse paso en lugar de tomar la ruta más larga que rodeaba nuestras fronteras. La mayoría eran fáciles de controlar. Una demostración de fuerza, una advertencia, y regresaban a toda prisa a su lugar de origen.

Esto se sintió diferente.

Mi lobo había estado inquieto toda la noche, paseándose bajo mi piel con una agitación inexplicable. Ahora, mientras avanzaba por el bosque hacia Rowan, esa inquietud se cristalizó en algo parecido al hambre. Algo se avecinaba. Algo importante.

Simplemente no esperaba que fuera ella.

La mujer —no, la loba— se encontraba en el centro de la patrulla de Rowan como una gata salvaje acorralada, toda desafío y desesperación apenas contenida. Estaba empapada hasta los huesos, con el pelo oscuro pegado al cráneo, la ropa rasgada y embarrada tras lo que debieron ser horas de carrera. La sangre manaba de docenas de pequeños cortes en sus manos y rostro, y podía ver el agotamiento en cada línea de su cuerpo.

Pero su barbilla estaba levantada, sus hombros cuadrados, y cuando esos ojos azul hielo se encontraron con los míos a través del claro, sentí que el mundo cambiaba de eje.

Muerte.

El reconocimiento me impactó con la fuerza de una avalancha. Mi lobo se abalanzó sobre mi conciencia, desesperado por acercarse a ella, por reclamar lo que era suyo, por protegerla, poseerla y tomarla. Todos los instintos que había heredado de generaciones de alfas me gritaban que acortara la distancia entre nosotros, que la marcara en el cuello y la hiciera mía antes de que otro macho siquiera pensara en desafiar mi derecho.

En cambio, me obligué a permanecer inmóvil, a observarla con la mente calculadora que había mantenido a mi manada viva y próspera durante los últimos ocho años. Porque algo andaba muy, muy mal en esta imagen.

Había retrocedido un paso cuando nuestras miradas se cruzaron, sacudiendo la cabeza con lo que parecía horror. No sorpresa, horror. Como si el vínculo de pareja fuera lo peor que le hubiera podido pasar. Su aroma estaba impregnado de pánico, y vi cómo le temblaban las manos antes de apretarlas en puños.

—No —susurró, y la palabra me impactó como un puñetazo—. Ahora no. Así no.

Interesante. La mayoría de las lobas solteras habrían estado agradecidas de encontrar a su pareja, sobre todo si esta era un alfa poderoso capaz de protegerlas y cuidar de ellas. Esta parecía preferir enfrentarse a un pelotón de fusilamiento.

—Bueno —dije, manteniendo la voz cuidadosamente neutral a pesar del caos que rugía en mi interior—, esto es inesperado.

Rowan nos miró, su expresión cambiando de una alerta profesional a una preocupación cautelosa. Había sido mi beta durante seis años, tiempo suficiente para interpretar mis estados de ánimo y reconocer cuándo ocurría algo importante. Los demás miembros de la patrulla permanecieron en forma de lobo, pero pude ver sus orejas erguidas, percibiendo la repentina tensión que no tenía nada que ver con capturar a un simple intruso.

—Alfa —dijo Rowan con cautela—, la hembra afirma que solo está de paso. Su olor lleva rastros del territorio de Sombraluna, pero lleva horas corriendo. No detecto ninguna persecución.

Shadowmoon. El solo nombre bastaba para que mi lobo gruñera con furia ancestral. La manada de Norman Blackwood había sido una espina en el costado de mi familia durante tres generaciones. Mi padre había muerto defendiendo nuestra frontera sur de uno de los intentos de expansión de Norman, y el muy cabrón nunca pagó por esa pérdida. Si esta mujer estaba relacionada con Shadowmoon...

La observé con más atención, más allá del atractivo del vínculo de pareja para analizar lo que realmente veía. Su estructura ósea era refinada, aristocrática. Su porte delataba entrenamiento, la de alguien criado para imponer respeto. Y ahora que prestaba atención, había algo familiar en esos ojos, en esa inclinación obstinada de su barbilla.

Mierda.

"¿Cómo te llamas?" pregunté, aunque ya empezaba a sospechar la respuesta.

Levantó la barbilla un poco más y vi el momento exacto en que decidió decirlo con descaro. "Vera".

Mentiras. Incluso sin mis sentidos agudizados, habría sabido que mentía. Pero fue la mentira específica la que confirmó mis peores sospechas. Porque ya había visto esos ojos antes, en fotos de inteligencia e informes de vigilancia. Había estudiado ese rostro en sesiones de planificación estratégica, aprendiendo cada detalle de la jerarquía de Sombraluna.

Freya Blackwood. La hija de Norman. La princesa del mayor enemigo de mi familia, de pie en mi territorio, unida a mí por un destino que jamás pedí.

La ironía era tan amarga que casi me reí a carcajadas.

—Vera —repetí, dejando que el escepticismo me diera la razón para dejar claro que no me tragaba su engaño—. ¿Y adónde te diriges exactamente, Vera? Porque la frontera de la manada más cercana está a sesenta y cinco kilómetros al norte, atravesando uno de los terrenos más accidentados del estado. No es precisamente un viaje fácil para alguien en tu... condición.

Se tambaleaba ligeramente sobre sus pies, y tuve que resistir el impulso de sujetarla. El vínculo de pareja ya me dificultaba pensar con claridad; cada instinto protector que poseía me gritaba que atendiera sus heridas, que la llevara a un lugar cálido y seguro, que eliminara cualquier amenaza que la hubiera llevado a mi territorio.

Pero Freya Blackwood no era una víctima inocente. Era la hija de Norman, criada en el corazón del territorio enemigo, entrenada en sus costumbres y en su odio por todo lo que representaba mi manada. Por lo que sabía, se trataba de una elaborada trampa, una forma de acercarme a alguien que pudiera recabar información u orquestar un ataque desde dentro.

El hecho de que ella fuera mi compañera sólo hizo la situación más peligrosa.

—No necesito justificarte mis planes de viaje —dijo con voz más firme que su postura—. Le dije a tu beta que no estoy aquí para causar problemas. Solo quiero pasar y seguir mi camino.

—Y te dije —intervino Rowan— que nadie pasa por el territorio de la Manada de Piedra sin permiso. Sobre todo los lobos solitarios que no se molestan en solicitar un paso seguro por los canales adecuados.

Apretó la mandíbula y, por un instante, vislumbré el acero bajo su agotamiento. Fuera lo que fuese lo que la había obligado a abandonar las tierras de Sombraluna, no le había quebrantado el ánimo. Bien. Las cosas rotas no me interesaban, con o sin vínculo de pareja.

“Entonces supongo que tenemos un problema”, dijo. “Porque no voy a regresar a mi lugar de origen, y al parecer no puedo seguir adelante. Eso nos deja en una especie de impasse”.

El desafío en su voz me provocó un escalofrío inesperado. La mayoría de los lobos que se encontraban rodeados por mi patrulla ya estarían implorando clemencia. Esta, la hija de mi enemigo, se quedó allí, discutiendo como si tuviera alguna influencia en la situación.

Mi lobo lo aprobó. Siempre había preferido presas fuertes a débiles.

—Sí, claro que sí —acepté—. La cuestión es cómo lo resolvemos. Se me ocurren varias opciones, aunque dudo que la mayoría te gusten.

Entrecerró los ojos y capté un destello de algo que podría haber sido miedo antes de que lo reprimiera. "¿Cómo?"

Bueno, está el enfoque tradicional. Los intrusos que se niegan a identificarse o explicar su presencia son escoltados hasta la frontera con la advertencia de no regresar jamás. Claro, eso suponiendo que sobrevivan a la escolta. —Dejé que mi mirada se desviara deliberadamente hacia los lobos patrulla que la rodeaban—. Mis hombres han estado nerviosos últimamente. Las disputas territoriales suelen poner a todos un poco... de gatillo fácil.

Ella no se inmutó, pero su aroma estaba cargado de adrenalina. Bien. Quería que comprendiera lo precaria que era su situación.

—Opción dos —continué—: dime quién eres realmente y por qué estás aquí. Toda la verdad, sin evasivas ni medias tintas. A cambio, consideraré si tus razones justifican la clemencia.

“¿Y la opción tres?”

Sonreí, dejándole ver los dientes justo para recordarle lo que era. "Sigues mintiéndome, y ya no tengo paciencia. Créeme cuando te digo que no quieres ver qué pasa entonces".

Durante un largo instante, me miró fijamente. Casi podía ver su mente trabajando, sopesando riesgos y calculando probabilidades. Cuando volvió a hablar, su voz era firme pero resignada.

“Ya sabes quién soy, ¿no?”

Chica lista. "Tengo mis sospechas. Pero preferiría que me lo dijeras tú".

Miró a la patrulla, la expresión cuidadosamente neutral de Rowan, y a los lobos que aún estaban listos para cazarla si intentaba escapar. Cuando su mirada volvió a la mía, había algo parecido a una amarga aceptación en sus ojos.

—Me llamo Freya Blackwood —dijo en voz baja—. Y jamás volveré al territorio de mi padre. Jamás.

La confesión quedó suspendida en el aire entre nosotros, cargada de implicaciones que iban mucho más allá de la simple política de la manada. Rowan respiró hondo, moviendo la mano instintivamente hacia el cuchillo que llevaba en el cinturón. Los lobos de la patrulla se movieron inquietos, percibiendo el repentino aumento de tensión.

Freya Blackwood. En mi territorio. Atada a mí por un destino que ninguna de las dos había elegido.

Esta fue la mejor oportunidad que jamás me habían dado para contraatacar a Norman Blackwood, o la trampa más elaborada jamás preparada para un alfa de Stone Pack.

—Bueno —dije finalmente—, eso complica las cosas.

Ella se rió, un sonido carente de humor. "Podría decirse que sí."

La lluvia seguía cayendo, convirtiendo el claro en un lodazal y haciéndola tiritar con más fuerza a cada minuto que pasaba. Cualquier conversación que necesitáramos tener, no podía tener lugar allí. Necesitaba atención médica, comida y ropa seca antes de desplomarse por completo. El vínculo de pareja podía complicarlo todo, pero no cambiaba lo fundamental: estaba herida, agotada y, lo quisiera o no, bajo mi protección.

Las ramificaciones políticas podían esperar hasta que no corriera peligro de morir por exposición.

—Rowan —dije sin apartar la vista de Freya—, lleva la patrulla y registra la frontera sur. Asegúrate de que no la siguieran. Quiero saber si alguien de Sombraluna la está rastreando, y quiero saberlo antes de que se acerquen lo suficiente como para causar problemas.

—Alfa —dijo Rowan con cautela—, ¿estás segura de que es prudente dejarte sola con ella?

Podía percibir la preocupación tácita en su voz. Es la hija de Norman Blackwood. Podría estar armada, podría estar planeando algo, podría ser más peligrosa de lo que parece. Todos puntos válidos, y con los que podría haber estado de acuerdo en otras circunstancias.

Pero el vínculo de pareja lo cambió todo. Ella no podía hacerme más daño que yo a ella, no sin causarse el mismo dolor. Era una de las pocas reglas absolutas que regían a nuestra especie, y la convertía en la amenaza más segura que jamás había conocido.

—Estoy seguro —dije—. Ve.

Rowan dudó un momento y asintió brevemente. Un silbido agudo llamó la atención de los lobos de patrulla, y en cuestión de segundos se esfumaron de nuevo en el bosque, dejándome solo con mi compañero.

Mi compañero enemigo.

Freya los vio irse con algo que quizá fue alivio o cálculo. Cuando el último lobo desapareció en la oscuridad, se volvió hacia mí con esos ojos azul hielo que ya me acechaban en sueños.

—¿Y ahora qué? —preguntó—. ¿Me matas o intentas usarme en contra de mi padre?

La franqueza de la pregunta me pilló desprevenido. La mayoría de la gente intentaba evitar las posibilidades desagradables, con la esperanza de no darles ideas a sus enemigos. Freya parecía preferir afrontar los problemas directamente.

Otro rasgo que mi lobo aprobó.

—Depende —dije, acercándome a pesar de que mi instinto me advertía que mantuviera la distancia. El vínculo de pareja me atraía a cada paso, lo que me dificultaba pensar con claridad en política, venganza y todas las buenas razones por las que esto era un desastre—. ¿De qué huyes exactamente?

Su expresión se cerró, volviéndose cuidadosamente neutral. "¿Importa?"

"Lo hace si quieres mi protección."

“Nunca pedí tu protección”.

—No —acepté—. Pero lo tienes de todos modos. La pregunta es si eres lo suficientemente inteligente como para aceptarlo.

Dio otro paso atrás, y me di cuenta de que instintivamente mantenía la distancia entre nosotros. No porque temiera que la lastimara —el vínculo de pareja lo hacía imposible—, sino porque luchaba contra la atracción con la misma fuerza que yo.

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué protegerías a la hija de Norman Blackwood? Tu manada y la mía han sido enemigas durante décadas. Esto debería ser un regalo para ti: la manera perfecta de vengarte.

Porque eres mía, gruñó mi lobo, apretándose contra mi conciencia con creciente urgencia. Porque todo en mí te reconoce como la otra mitad de mi alma, y ​​quemaría el mundo antes de dejar que alguien te haga daño.

Pero no podía decir eso. No cuando ella ya estaba luchando contra el vínculo, no cuando admitir la intensidad de mi necesidad instintiva por ella podría hacerla huir hacia lo más profundo del bosque.

—Quizás —dije en cambio—. O quizás tenerte aquí me sirva mejor que enviarte de vuelta con él.

Fue una mala palabra. Me di cuenta en el momento en que su rostro palideció y su olor se llenó de un terror que no tenía nada que ver con el peligro físico.

—Tú también quieres usarme —susurró—. Dios mío, ¿por qué pensé que esto sería diferente?

Antes de que pudiera responder, antes de que pudiera explicarle que no era eso lo que había querido decir, ella ya se movía. No corría —era demasiado lista para intentarlo sin tener adónde ir—, sino que se alejaba de mí con la precisión que delataba a alguien que había aprendido a sortear situaciones peligrosas a base de amargas experiencias.

—Freya...

—No —dijo con firmeza—. No volveré a ser el peón político de nadie. Prefiero morir aquí que ser objeto de intercambio como si fuera un tratado.

El dolor en su voz me golpeó como un puñetazo, y de repente lo comprendí. Lo que la había expulsado del territorio de Sombraluna, lo que la había hecho correr sola y herida por la noche, tenía algo que ver con ser utilizada. Con que otros le arrebataron sus opciones y controlaron su vida.

Tal como lo estaba amenazando con hacer ahora.

Joder. Así no era como me imaginaba conocer a mi pareja. Por otro lado, nunca imaginé que mi pareja sería la hija de mi peor enemigo, ni que me miraría como si fuera una amenaza más.

—No voy a cambiarte —dije en voz baja—. Y no voy a obligarte a hacer nada que no quieras.

Estudió mi rostro en la oscuridad, buscando algo que me engañara. «Entonces, ¿qué quieres de mí?»

Todo, susurró mi lobo. Tu sumisión, tu confianza, tu cuerpo en mi cama y tu marca en mi garganta. Quiero protegerte, hacerte mía y no dejar que nadie te vuelva a lastimar.

—¿Ahora mismo? —dije en voz alta—. Quiero llevarte a un lugar cálido y seco antes de que te desmayes. Todo lo demás puede esperar hasta que no corras peligro de morir por exposición.

Por un momento, me miró fijamente. Luego, tan silenciosamente que casi no la oí por encima de la lluvia: "¿Por qué debería confiar en ti?"

Era una pregunta justa. Yo era un desconocido, un alfa, hijo de una familia que llevaba generaciones en guerra con la suya. Acababa de amenazarla con usarla como arma política, y ahora le pedía que me siguiera al corazón de mi territorio, donde estaría completamente a mi merced.

Cualquier persona cuerda se negaría.

Pero volvía a tambalearse, y podía oler la infección que empezaba en algunos de sus cortes más profundos. El orgullo y la desconfianza eran lujos que no podía permitirse en ese momento.

—Porque —dije, despojándome por completo de mi voz de su engaño—, eres mi compañero. Y sea lo que sea que eso signifique, sean cuales sean las complicaciones que genere, significa que nunca dejaré que nadie te haga daño. Ni siquiera yo mismo.

Las palabras parecieron sorprenderla tanto como a mí. Parpadeó y, por primera vez desde mi llegada, parte de la tensión rígida abandonó su postura.

—Eso no es posible —dijo—. No puedo ser la compañera de nadie. Ya no.

Ya no. La frase me dio un escalofrío que no tenía nada que ver con la lluvia. ¿Qué le había pasado? ¿Qué le había hecho Norman a su propia hija para que hablara de apareamiento como si fuera algo que le pudieran arrebatar?

—Freya...

—No. —Levantó una mano, deteniéndome a media frase—. Simplemente... no. Esta noche no. No puedo con nada más esta noche.

El cansancio en su voz era profundo, y me di cuenta de que solo se movía con fuerza de voluntad y terquedad. Las preguntas podían esperar. Las explicaciones podían esperar. Todo podía esperar hasta que estuviera a salvo y bien cuidada.

—De acuerdo —dije—. No hay preguntas esta noche. Pero vienes conmigo.

Ella asintió lentamente, como si el simple acto de aceptar le costara un esfuerzo enorme. "No tengo muchas opciones, ¿verdad?"

"Siempre hay una opción", le dije. "Esta es entre aceptar ayuda y morir bajo la lluvia".

Una leve sonrisa se dibujó en su rostro. «Cuando lo dices así...»

Me acerqué y le extendí la mano. Tras dudarlo un momento, la tomó, y el contacto me provocó una descarga eléctrica en el brazo. Tenía la piel helada y los dedos le temblaban de cansancio y conmoción.

—Vamos —dije con dulzura—. Te llevaremos a casa.
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Capítulo 3: Curso de colisión
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El punto de vista de Freya

La palabra "hogar" flotaba entre nosotros como una promesa en la que no estaba segura de poder confiar. La mano de Scott era cálida y firme alrededor de mis dedos congelados, anclándome al presente cuando cada instinto me gritaba que siguiera corriendo. Pero mi cuerpo me traicionaba, el agotamiento se filtraba por mis huesos como veneno. Había forzado demasiado durante demasiado tiempo, y ahora la adrenalina que me había impulsado durante la noche finalmente me abandonaba.
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